PROYECTO DE LEY
EL SENADO Y LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY

Artículo 1º: Declarase extinguida la pretensión punitiva fiscal que actualmente mantiene el Estado Provincial con muy pequeños, pequeños y medianos productores y vecinos de las distintas secciones en las que se encuentra dividida la jurisdicción Bonaerense de las  Islas del Delta del Paraná. 

Artículo 2º: La extinción de la pretensión fiscal, operará con criterio progresivo y tomará en cuenta las particularidades de la geografía Regional que caracteriza a las Islas, contemplando que los propietarios de las quintas, como llaman los isleños a los lotes que poseen, no sean tomadas individualmente si no que puedan llegar a totalizar, juntas o separadas; una determinada cantidad de hectáreas de superficie caracterizados categorizados de la siguiente manera: 1ª, muy pequeños; 2ª pequeños;  3ª y 4ª medianos, 5ª medianos grandes; 6ª y 7ª grandes y cuyos porcentajes serán los que a continuación se detallan: 
                     1ª categoría: hasta  25 hectáreas, 100 % 
                     2ª categoría: hasta  50 hectáreas,   75 % 
                     3ª categoría: hasta  75 hectáreas,   60 % 
                     4ª categoría: hasta 100 hectáreas,  50 % 
                     5ª categoría: hasta 150 hectáreas,  25 %

                     6ª categoría: hasta 200 hectáreas,  15 %

                     7ª categoría: hasta 250 hectáreas,  10 %
Artículo 3º: los saldos que resulten excedentes de los porcentajes establecidos en el artículo precedente, serán liquidados para las categorías 2ª, 3ª y 4ª con un plan de 
pagos de hasta 36 meses, con una reducción del 75 % en los intereses y punitorios aplicables, que surjan del monto original de la deuda.
Artículo 4º: Los saldos que resulten excedentes de los porcentajes no extinguibles, serán liquidados para la categoría 5ª, en un plan de pagos de hasta 24 meses, con una reducción del 50% en los intereses y punitorios aplicables, que surjan del monto original de la deuda; y para los de las 6ª y 7ª en 12 cuotas mensuales con una reducción del 25% en los intereses y punitorios.
Artículo 5º: En caso de que los propietarios de todas las categorías, cancelen sus saldos de deudas al contado, no les serán cobrados intereses ni punitorios de ninguna naturaleza.

Artículo 6º: Para poder acogerse a los beneficios que otorga la presente norma, los interesados deberán cumplir con los siguientes requisitos: estar domiciliados en las Islas con una permanencia no menor a 2 (dos) años. Para aquellos ciudadanos que no posean domicilio asentado en su D.N.I. en el Delta deberán acreditar de manera fehaciente; como mínimo 5 (cinco) años de desempeño laboral ininterrumpido en la Región, en cualquier actividad vinculada con ella junto con las 3 (tres) últimas facturas de al menos un servicio público cuya titularidad esté a nombre del solicitante, con prestación y domicilio postal en la zona de Islas y con una antigüedad no menor a la requerida para acreditar el desempeño laboral. 
Artículo 7º: En el caso de que los beneficiarios posean una sola quinta la misma deberá estar escriturada a nombre del solicitante; para los poseedores de varias propiedades, será condición ineludible para ser acreedor de las facilidades que otorga la presente normativa tener al menos; 2 (dos) de esas quintas escrituradas acreditando la titularidad de esos bienes. 

Artículo 8º: En el caso de poseer más quintas en la zona de Islas, su pertenencia  para que las mismas estén encuadradas en los beneficios que otorga la presente Ley, podrá ser acreditada con boleto de compra-venta debidamente confeccionado donde 
figuren, además de los datos personales de los ciudadanos que hallan realizado la operación, las medidas, superficie y los datos catastrales de la o las quintas.
Artículo 9º: Todos los organismos dependientes del Estado Provincial con asiento en el Delta, colaborarán en la difusión de los beneficios que la presente Ley otorga a la población Isleña y en los mismos, le serán entregados a los interesados que los soliciten, los instructivos que se confeccionarán a ese efecto, junto con los formularios para iniciar los trámites correspondientes. Toda esta documentación les será remitida a través de la A.R.B.A., la que tendrá a su cargo los aspectos técnicos de la articulación de la presente norma.
Artículo 10º: La Dirección Provincial de Islas y los Municipios integrantes del Consejo Intermunicipal del Delta (Con.In.Delta), con la supervisión de la A.R.B.A., coordinarán esta operatoria y arbitraran los medios necesarios para que la misma llegue a conocimiento de los potenciales beneficiarios e interesados.
Artículo 11º: Si se presentasen propietarios mayores de 65 años comprendidos en la 2ª y 3ª categorías, que cobren jubilación o pensión, si el monto del beneficio percibido en ese concepto no supera en un 50 % la mínima  establecida por la Anses, esos ciudadanos podrán acogerse al plan de pagos previsto en el Articulo 3º eximidos del pago de intereses.

Artículo 12º: A partir de la entrada en vigencia de la presente Ley, los propietarios comprendidos en la 1ª categoría, los caracterizados y categorizados como “muy pequeños”, cuyas quintas se encuentren ubicadas en una o más de una Secciones del Delta serán eximidos del pago del Impuesto Inmobiliario y, los comprendidos en la 2ª y 3ª categorías, tendrán una reducción del 50% en el monto que actualmente por ese concepto se les cobra.

Artículo 13º: Los Monotributistas de las categorías a, b, c, d, e, f, g, h, i, j; comprendidos en la 1ª categoría de la presente Ley, serán eximidos del pago del cargo fijo que se les impone en concepto de Ingresos Brutos y se les aplicará una 
Reducción del 75% en los montos que, por el total facturado en ese concepto, actualmente tributan.
Artículo 14º: A los Monotributistas señalados en el artículo precedente, comprendidos en las categorías 2ª y 3ª de la presente Ley, se les reducirá un 75% y un 50% respectivamente en el monto del cargo fijo que se les impone en concepto de Ingresos Brutos y se les aplicará una reducción del 50% y del 25% respectivamente, en los montos que por el total facturado en ese concepto se les cobra en la actualidad.
Artículo 15º: Comuníquese al Poder Ejecutivo.   

FUNDAMENTOS

Desde mediados de los 40 a la fecha, el Delta ha ido perdiendo población o, más precisamente; la ha expulsado. Fue un proceso lento, al comienzo imperceptible y en un principio estuvo dado por la implementación de políticas desacertadas, sobre todo comerciales, que fueron impidiendo el contacto directo entre el productor y el consumidor, o entre el primero y el “marchante” que se surtía de frutas y verduras de primerísima calidad en el Puerto de Frutos de Tigre, o el de San Fernando. 
En esos años tenía lugar una febril actividad portuaria donde lo que había allí era producción isleña o mercadería destinada al abastecimiento de la población residente en las Islas, no como ahora que mayoritariamente esta lleno de locales que venden toda clase de chucherías y por supuesto ninguna producida en la Islas; o en el otrora pujante Canal de San Fernando, donde la actividad era aún mayor debido a la cercanía del tren, y de ahí salían las familias provistas de frutas, verduras y hortalizas y los “marchantes” con sus carros completos para a vender por las calles de la ciudad. También muchos comercios minoristas se aprovisionaban allí para dar respuesta a la demanda de sus clientes.

 
La aparición de los mercados concentradores, la implementación de progresivas prácticas monopólicas y las sucesivas trabas que fueron obligando al productor a tener que entenderse siempre con el puestero, abrió el camino al “pasamanos” de la intermediación y con él, el del bienestar parasitario de algunos y el perjuicio del productor y las mayorías que consumían y consumen hasta el día de hoy, con sobreprecios arbitrariamente impuestos. 
Esto, en pocos lugares puede verse con tanta nitidez como en el Delta. Por supuesto hay que sumarle los problemas que también ocasionó la madre naturaleza como la gran marea de 1940, las muy importantes y seguidas de 1958 y 1959, las terribles heladas de 1967 que causó estragos en las quintas dedicadas a la fruticultura y por último el desastre de 1982/1983, que constituyó el tiro de gracia 
para una región que ya venia en decadencia y cuyo punto de inflexión aún no parece haber llegado.

Creo Sres. Diputados que estamos frente a una oportunidad interesante para crear y poner en práctica, los estímulos necesarios para que la población Isleña no siga abandonando la Región y, sin lugar a dudas el primero debe ser Fiscal. 
Para la caja de la Provincia de Buenos Aires, esta medida es de impacto marginal a nulo, motivo por el cual entiendo que debe ser el Estado, el que debe dar el primer paso en este intento por frenar el éxodo.
Todos podemos entender y además compartir la necesidad del Estado, y del Gobierno que conduce sus destinos, de recaudar para redistribuir equitativa y proporcionalmente pero, en este caso en particular; no podemos seguir asistiendo impasibles como se sigue despoblando una Región rica como pocas en el mundo, a la cual en las últimas décadas hemos visto como se la ha ido condenado al monocultivo forestal, cuya primera consecuencia en todo el mundo y el Delta no es precisamente la excepción, que es la despoblación de la zona forestada. 

Todavía no he logrado encontrar a un solo funcionario, estudioso o especialista independiente que me halla podido explicar, ---desde lo racional claro está---; como es posible que sea más viable económicamente hablando abastecer, a la población de la Capital Federal y el Gran Buenos Aires, es decir a más de 10.000.000 de consumidores, trayendo cítricos desde  Salta, frutas de carozo de Mendoza o, de pepita del Alto Valle, que de los Ríos Paraná Mini, Carabelas Correntoso, La Barquita o La Barca Grande. 
Es decir, como puede ser más rentable, barato, seguro etc., proveerse de frutas para el consumo masivo a no menos de 1.000 (mil), y hasta 2.000 (dos mil) kilómetros de distancia, traídas en camiones con el altísimo costo de los fletes, peajes, combustibles, varios días de viaje, más todos los imponderables que desde los primeros días de marzo del corriente año y hasta hace pocas horas; hemos visto que pueden sufrir las mercaderías hasta con lujo de detalles, en su tránsito hacia los 
Centros de consumo que, en barcos; desde apenas 50 (cincuenta) o como máximo 100 (cien) Km. de distancia. 

No creo necesario, seguir intentando esmerarme en fundamentar algo que resulta tan obvio y que seguramente también lo será también para Uds. compañeras y compañeros integrantes de este Honorable Cuerpo. Nos queda pendiente el diseño de los instrumentos con los cuales complementar este Proyecto de Ley, para que podamos contribuir a sacar al Delta de la crisis y muy bueno sería, que asumiéramos de conjunto este apasionante desafío del cual creo que es este su puntapié inicial. 
Hace muchos años el Agrónomo Regional del Delta del Ministerio de Agricultura de la Nación, el Ingeniero Cesar Cornell en un libro de su autoría referido al cultivo del Formio, señalaba que el tabaco y sobre todo el arroz, eran dos cultivos con futuro promisorio en las Islas, y lo afirmaba por que se había ocupado de estudiar, experimentar y verificar sus resultados en el Delta.  

Esa obra, está por cumplir 80 años y hace alrededor de 50 que falleció su autor. Si ese verdadero visionario, ese hombre enamorado y comprometido con las Islas viera el estado actual del Delta, donde el Formio que por entonces era la gran promesa, está en crisis, que eso ocurre con el petróleo cotizando a más de 140 U$S por barril y que en todo el Delta no hay ni una sola planta de tabaco ni de arroz; con éste último con el precio internacional por las nubes y que en nuestra hermana Provincia de Entre Ríos, se siguen inundando, ---y degradando---, los campos para sembrarlo, seguramente creería que la República Argentina esta sufriendo una pandemia de sinrazón.  
Evitémosle a las generaciones venideras, la posibilidad de someternos a juicio con seguro fallo condenatorio y ahorrémonos ese oprobio haciendo lo que nuestros electores y nuestros hijos, esperan que hagamos. Tengo la certeza y la íntima convicción, de que estamos contribuyendo a dar vuelta una página oscura de la historia de las Islas, que estamos intentando buscar las alternativas para volver a darle a una importantísima zona de nuestra Provincia el rol activo que alguna vez 
supo tener y que sin lugar a dudas, si nos abocamos a atacar las causas que la llevaron a esta actual estado de cosas, vamos a lograr. 
 
Estoy seguro de que si lo hacemos, si saldamos esa asignatura pendiente con la historia y con hombres de la talla del Ingeniero Cesar Cornell y de Don Sandor Mikler (Productor Isleño y fundador del Periódico Delta), y con otros muchos miles que no alcanzaron trascendencia pública, pero que lo pusieron y lo dieron todo por el Delta, volveremos a verlo puesto en valor como corresponde a sus naturales potencialidades y a la nobleza de su curtida y laboriosa población, los Isleños; que rara vez son noticia pero que son orgullo y ejemplo para todos los Argentinos. 
La situación especial de la geografía y las particularísimas características de la sociedad que habita en el Delta del Paraná, nos obliga a un tratamiento distinto, especial; con respecto  al resto de la Provincia de Buenos Aires, por que allí no hay solo habitantes, hay habitantes---productores, que deben ser defendidos con un criterio geopolítico enmarcado en un proyecto de desarrollo integral que entre todos debemos delinear y no ser solo, un objetivo de simple recaudación tributaria.
Por todo lo expuesto, es que les solicito a los integrantes de la HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS, acompañen con su voto afirmativo al presente Proyecto de Ley.
